
Níger es un país marcado por sus dramáticos y paradójicos contrastes. La extracción de sus valiosas ri-
quezas mineras –entre las que cabe destacar el uranio por su importancia estratégica– no repercute en el 
bienestar de su población, que padece uno de los peores Índices de Desarrollo Humano de todo el mundo. 
En este dossier se entrelaza la trayectoria política del país con su situación socio-económica. Rompiendo 
estereotipos, la sociedad civil nigerina lucha por salir adelante frente al expolio, la corrupción y las crisis 
políticas.

Daniel Cacho Barrios, Umoya-Comité de Solidaridad con el África Negra de Valladolid.
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NÍGER

UN PASADO RECIENTE QUE ATENAZA 
UN FUTURO INCIERTO 



MIENTRAS NÍGER RESPETASE 
UNOS PRECIOS ARBITRARIOS 

EN EL ABASTECIMIENTO DE 
URANIO, FRANCIA APOYARÍA A 

LOS REGÍMENES NIGERINOS
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1.- La encrucijada saheliana y la persistente 
huella de la colonización francesa
A medio camino entre el Océano Atlántico y el 
Mar Rojo, el territorio nigerino es atravesado por 
el sur del Sahara y la franja saheliana. Sin tener li-
toral, Níger comparte frontera con Argelia y Libia 
al norte, con Nigeria y Benin al sur, con Chad al 
este, y con Mali y Burkina Faso al oeste. Es decir: 
un país situado justamente en la mitad del “cin-
turón del hambre”, tal como denominan al Sahel 
ciertos analistas internacionales. Sin embargo, la 
realidad saheliana –y más concretamente la ni-
gerina– es mucho más rica y compleja de lo que 
nos suelen transmitir los medios de comunicación 
convencionales.

La población de Níger se concentra mayoritaria-
mente en el sur, siendo Niamey (la capital), Zin-
der y Maradi las principales ciudades del país. Sin 
embargo, el 75% de sus 15 millones de habitantes 
viven en el campo. Las estratégicas reservas de ura-
nio que posee Níger se sitúan en la norteña región 
de Agadez, donde la población tuareg es mayori-
taria (pese a constituir un 8% de la población total 
del país). Precisamente, Níger es el tercer produc-
tor de uranio en todo el mundo (detrás de Canadá, 
y a poca distancia de Australia). En el reborde oc-
cidental del macizo montañoso de Aïr, la superficie 
concedida a las compañías trasnacionales para la 
extracción de uranio alcanza los 46.850 Km2 (un 
3,7% de todo el territorio nigerino; en términos 
comparativos, una superficie similar a la de todo 

Aragón).

Hoy en día, distintas empre-
sas extranjeras (francesas, 
canadienses, chinas, austra-
lianas, británicas, indias…) 
explotan el uranio nigeri-

no. Pero hace no mucho tiempo –hasta 2006– las 
compañías francesas tenían el monopolio de estas 
actividades. Una preeminencia que siguen conser-
vando las filiales de Areva, un conglomerado em-
presarial cuyo accionista mayoritario es el Estado 
francés –propietario del 91% de la compañía–, 
liderando el sector de la energía nuclear a nivel 
mundial. Tras la independencia formal de Níger, 
en 1960, las autoridades francesas se dieron cuenta 
del gran potencial que poseían las minas uraníferas 
de su ex-colonia. Al año siguiente, ambos países 
firmaron unos acuerdos según los cuales la bús-
queda y explotación de uranio revestía “un carác-
ter especial”, quedando reservada exclusivamente 

a Francia. Mientras Níger respetase unos precios 
arbitrarios en el abastecimiento de uranio, Francia 
se comprometía a apoyar tácitamente a los regíme-
nes nigerinos.

2.- De la consolidación democrática a la deriva 
autoritaria de Mamadou Tandja
Después de décadas marcadas por regímenes auto-
ritarios (entre 1960 y 1990 se alternaron los siste-
mas de partido único con las dictaduras militares), 
y tras una turbulenta transición a la democracia 
(1993-1999) con graves crisis políticas e incluso vic-
toriosos golpes de Estado, Níger logró consolidar 
su democracia tras el primer mandato presidencial 
de Mamadou Tandja. Proclamado presidente de la 

Quinta República de Níger tras las elecciones libres 
y pluripartidistas de 1999, Tandja era el líder del 
Mouvement National pour la Société du Dévelo-
ppement (MNSD), el único partido legal a finales 
de los 80, momentos antes de que el gobierno de 
Ali Seibou tuviese que introducir algunas medidas 
aperturistas, presionado por las protestas y el des-
contento popular.

Como colofón de una legislatura sin interrupciones 
golpistas, la presidencia de Mamadou Tandja fue 
renovada tras las elecciones de 2004, ampliamente 
consideradas como un hito democrático en el Áfri-
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ca Saheliana. Sin embargo, su segundo mandato 
presidencial fue mucho más accidentado. A pesar 
de su aparente lucha contra la corrupción, Tandja 
pretendió perpetuarse en el poder más allá de sus 
límites legales. Según la Constitución de 1999, el 
presidente de la República no podía encadenar más 
de dos mandatos de cinco años cada uno. Sin em-
bargo, en mayo de 2009 Tandja anunció que desea-
ba prolongar su mandato. Para ello, quiso reformar 
la Constitución a través de un referéndum que, de 
aprobarse, le permitiría extenderse tres años más 
en el poder, así como la posibilidad de volver a 
presentarse a las elecciones presidenciales. El pre-
sidente apeló a la “voluntad del pueblo” para poder 
“concluir los numerosos proyectos emprendidos”.

Los planes de Tandja fueron respaldados por los 
tazartchistas (del haussa “Tazartché”, que significa 
“continuidad”). Frente a los simpatizantes del pre-
sidente, el opositor Mahamadou Issoufou –líder 
del Parti Nigérien pour la Démocratie et le Socia-
lisme (PNDS)– encabezó la alianza de una veintena 
de partidos (alguno de los cuales habían apoyado 
a Tandja hasta ese momento), sindicatos, ONG y 
diversos grupos de la sociedad civil, que se movili-
zaron para impedir la celebración del referéndum 
constitucional. Finalmente, el plebiscito convocado 
fue declarado ilegal por el Tribunal Constitucional. 

Tandja reaccionó sustituyendo a sus miembros por 
otros más afines a sus aspiraciones, y disolviendo 
la Asamblea Nacional que, pese a estar compuesta 
mayoritariamente por diputados del mismo parti-
do de Tandja (el MNSD), también se opuso a la 
convocatoria.

Finalmente, el referéndum 
constitucional se celebró 
el 4 de agosto de 2009. La 
comisión electoral declaró 
que el 92% del electorado 
había dicho “sí” al proyec-
to presidencial, llegando la 
participación ciudadana al 
68%. Por su parte, la alianza 
opositora consideró estos resultados como “fan-
tasiosos”, situando la abstención real por encima 
del 95%. Las protestas contra el presidente nige-
rino consiguieron un notable eco internacional. 
Más allá de las meras condenas institucionales, la 
Comunidad Económica de Estados del África Oc-
cidental suspendió a Níger como miembro de esta 
organización, y la Unión Europea llegó a suspen-
der sus ayudas presupuestarias al país.

3.- El resurgimiento de la rebelión tuareg entre 
2007 y 2009
La deriva autoritaria del presidente Tandja y el 
polémico referéndum constitucional estuvieron 
precedidos por una crisis política más grave. En 
febrero de 2007, el recién fundado Mouvement 
des Nigériens pour la Justice (MNJ), formación de 
mayoría tuareg, se alzó en armas contra el gobierno 
nigerino. El núcleo del MNJ se nutría de antiguos 
rebeldes que ya se habían enfrentado antes al ejér-
cito y las autoridades estatales, y que habían que-
dado frustrados con los acuerdos de paz de 1995. 
Tras haber reclamando durante años la transferen-
cia del 50% de los ingresos mineros a las colectivi-
dades locales, en 2007 ni siquiera se había llegado 
al 15% (cantidad aprobada el año anterior, sin nin-
gún efecto). No solamente rebeldes armados, sino 
que el MNJ también estaba conformado por algu-
nos alcaldes democráticos de Agadez. Como por 
ejemplo Issouf  Ag Maha, regidor del municipio de 
Tchirozérine y reputado intelectual nigerino, hasta 
entonces considerado pacifista, que pasó a apoyar 
al MNJ declarando que: “todo lo que queremos es 
que el poder nigerino y las sociedades mineras ten-
gan en cuenta que vivimos en estas tierras”.

La nueva rebelión se extendió desde el lago Chad 
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–en el sureste de Níger– hasta la región maliense 
de Kidal. La guerra de guerrillas y la represión mi-
litar provocaron un éxodo masivo de refugiados a 
las capitales regionales de Kidal en Malí y Agadez 
en Níger. Amnistía Internacional y Human Rights 
Watch denunciaron detenciones arbitrarias y eje-
cuciones sumarias de civiles por parte del ejército 
nigerino, señalando también violaciones, saqueos, 
masacres de rebaños (en muchos casos, la única 
fuente de sustento de las comunidades locales), 
e incluso la utilización de civiles como “escudos 
humanos” (especialmente para protegerse de las 
minas).

4.- La extracción del uranio nigerino en un 
contexto cambiante: oscuras relaciones neoco-

loniales y dramáticas 
consecuencias
Durante este conflicto, las 
autoridades libias fueron 
acusadas de apoyar al MNJ. 
Unas sospechas que no sor-
prendieron a nadie, si tene-
mos en cuenta que desde 

los años 80 Gaddafi estuvo adiestrando y armando 
a los rebeldes tuareg (lo cual no quita que, durante 
los últimos años, también haya enviado millones de 
euros a los gobiernos de Níger y Mali para comba-
tirlos). Mucho más sorprendentes fueron las acu-
saciones de connivencia con el MNJ que recayeron 
sobre el coronel Gilles de Namur y el empresario 
Dominique Pin (respectivamente, el responsable 
de seguridad y el director local de Areva). 

¿Cómo es posible entender que estos dos directi-
vos de la trasnacional francesa, cuyas actividades 
extractivas son protegidas por el ejército de su ex-
colonia, acaben apoyando a una guerrilla que lucha 
por poner fin a las condiciones lamentables que 
han envuelto a la explotación del uranio nigerino 
–de las que hablaremos más adelante– durante más 
de cuatro décadas? Las relaciones entre el gobier-
no nigerino y Areva fueron cordiales hasta 2006, 
cuando el presidente Tandja, negociando la reno-
vación de los contratos, exigió un reajuste en los 
precios del uranio, fijados 45 años atrás, acorde a 
su valor internacional en el presente (que se había 
triplicado en solamente tres años). El gobierno de 
Tandja consiguió duplicar el precio del uranio ni-
gerino extraído por Areva (que, por increíble que 
parezca, no representa ni la mitad de su precio en 
el mercado internacional). Las relaciones entre el 
gobierno nigerino y Areva también se tensaron 

porque, precisamente en 2006, Mamadou Tandja 
rompió el monopolio francés que durante más de 
cuatro décadas se había cernido sobre el uranio 
nigerino.

En cambio, otros directivos de la compañía fran-
cesa manifestaron abiertamente su malestar ha-
cia la rebelión tuareg. Concretamente Thierry 
d’Arbonneau, director de seguridad de Areva y 
ex-almirante de la fuerza nuclear del ejército fran-
cés, afirmó lo siguiente durante un coloquio ante 
la patronal francesa: “Hay que dar al ejército ni-
gerino los medios para aplastar la rebelión de los 
tuareg, esos «hombres azules»” que “no son más 
que una ilusión”, “arrebatan el corazón de las mu-
jeres” y “quieren impedirnos que excavemos la tie-
rra”. Unas afirmaciones que fueron denunciadas 
como presunto delito de “incitación al odio racial”, 
sancionado con penas de cárcel en la legislación 
francesa.

La explotación del uranio nigerino no solamente se 
ve envuelta de conflictos y relaciones asimétricas 
con respecto a la ex-metrópoli, sino que también 
reviste dramáticas consecuencias para la salud de 
quienes trabajan en las minas o viven en sus alre-
dedores. Desde su fundación en 2001, la ONG 
nigerina Aghir In´Man (cuya sede reside en la nor-
teña ciudad de Arlit) ha venido denunciando un au-
mento de “extrañas enfermedades” en los alrede-
dores de las zonas mineras: hipertensión, abortos 
indeseados, distintos tipos de cáncer… Algunas de 
estas enfermedades acaban provocando la muer-
te de los trabajadores en las minas de uranio. Sin 
embargo, en los hospitales locales que pertenecen 
a Areva, los diagnósticos de SIDA o malaria están 
muy por encima de los de cáncer, que solamente 
se diagnostican, interesadamente, entre aquellos 
pacientes que no trabajan en las minas. Pero la ra-
diación también afecta a quienes viven cerca. Por 
ejemplo, la localidad minera de Akokan posee una 
radiación 500 veces superior a los límites normales 
marcados por la Organización Mundial de la Salud. 
Los residuos radiactivos llevan décadas almacenán-
dose al aire libre. La chatarra de la maquinaria mi-
nera se revende en los mercados locales, y su pobla-
ción la reutiliza como materiales de construcción.

La extracción del uranio nigerino y sus consiguien-
tes consecuencias se extienden a lo largo y ancho de 
la superficie concedida a las distintas compañías ex-
tractivas para sus labores de prospección y explota-
ción. Unas amplísimas concesiones territoriales que 
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se ofrecieron a las compañías mineras sin consultar, 
en absoluto, a las poblaciones locales. Al contrario, 
algunas de ellas fueron forzadas a abandonar sus 
tierras, y otras sufrieron en sus carnes la disminu-
ción y contaminación de la capa freática y de sus 
pozos pastorales… Un drama al que hay que sumar 
la huída de las cabañas ganaderas causada por las 
prospecciones mineras, convirtiendo la ganadería 
tradicional de los tuareg en una actividad imposible

¿Qué hay detrás de las amplias y dramáticas con-
secuencias que envuelven las explotaciones ura-
níferas en Níger? Sus causas profundas residen, 
precisamente, en la importancia internacional del 
uranio nigerino. Además de ser el tercer productor 
mundial, el 30% de la electricidad francesa depende 
del uranio de su ex-colonia. Lo que, en principio, 
podría ser una gran fuente de ingresos para Níger, 
en realidad ha sido un verdadero expolio sistemáti-
co durante medio siglo. Si tenemos en cuenta que, 
desde 1960, se han extraído del país entre 100.000 
y 150.000 toneladas de uranio, a un precio medio 
de 42 dólares por kilo, y si comparamos este precio 
con el del mercado internacional, que alcanzaría, 
de media, 187 dólares por kilo, el resultado es que 
Níger ha perdido entre 14,5 y 21 mil millones de 
dólares desde la proclamación de su independencia 
formal –que no real–.

5.- La normalización de las relaciones franco-
nigerinas y el alto el fuego con los rebeldes 
tuareg
Tras el deterioro de las relaciones franco-nigerinas 

en 2006, las relaciones entre París y Niamey vol-
vieron a normalizarse dos años después, cuando 
el gobierno nigerino confirmó los derechos de ex-
plotación de Areva sobre el gigantesco yacimien-
to uranífero de Imouraren. En marzo de 2009, el 
presidente francés Nicolás Sarkozy visitó Niamey 
acompañado de Anne Lauvergeon, la directora 
ejecutiva de Areva. Con este viaje, Sarkozy y Lau-
vergeon pretendían dar el impulso definitivo a las 
negociaciones con el gobierno nigerino respecto a 
los 1.200 millones de euros que Areva prevee inver-
tir en Imouraren SA, duplicándose así la produc-
ción anual de la compañía líder en el sector nuclear, 
convirtiendo la explotación de Imouraren en la se-
gunda mina uranífera a cielo abierto más grande del 
mundo.

Sin embargo, Sarkozy, Lau-
vergeon y el presidente ni-
gerino, Mamadou Tandja, 
se enfrentaban a un serio 
problema de opinión pú-
blica: ¿cómo justificar las 
inmensas inversiones de 
Areva en Imouraren SA, 
cuya explotación uranífera conlleva la extracción de 
inmensas cantidades de agua, cuando nunca se han 
molestado en proporcionársela a las poblaciones lo-
cales en pleno desierto? A pesar de la promoción de 
1.400 empleos directos y 3.375 indirectos, anuncia-
da a bombo y platillo por Areva, el fundador de la 
organización Aghir In´Man, Almoustapha Alhazen, 
lleva años denunciando las malas prácticas de Areva. 
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Según este activista nigerino 
“nuestras aguas están conta-
minadas y la gente enferma; 
aunque la minería de uranio 
nos trae oportunidades de 
trabajo, no aporta los servi-
cios necesarios de sanidad o 
infraestructuras”. Efectiva-
mente, la red ferroviaria que 

le fue exigida a Areva para obtener el permiso de 
explotación sobre Imouraren, y que debería unir las 
plantas de extracción con el puerto de Cotonou (en 
Benin), pasando por Agadez y Zinder, parece haber 
quedado en el olvido, según denuncia Ali Idrissa, 
coordinador nacional de la Red de Organizaciones 
para la Transparencia y el Análisis Presupuestario.

Precisamente, la falta de transparencia y la corrup-
ción han impregnado las concesiones ofrecidas a 
las compañías mineras. Algunos miembros y orga-
nizaciones de la sociedad civil nigerina, opuestos a 
los proyectos de Mamadou Tandja, denunciaron el 
desvío de suculentas comisiones procedentes de 
la concesión de permisos mineros, que irían a pa-
rar a los familiares del presidente o a sus hombres 
de confianza. La federación ambientalista francesa 
Sortir du Nucléaire (“Salir de lo nuclear”) llegó a 
acusar al gobierno francés de condonar, con su si-
lencio, la violación de derechos humanos y las prác-

ticas corruptas en Níger. Unas prácticas protegidas 
por la opacidad existente en torno a las explotacio-
nes mineras. De hecho, los diputados del partido de 
Tandja –el MNSD–, que en aquel momento con-
formaban mayoría en Asamblea Nacional, bloquea-
ron una iniciativa en pro de la transparencia que 
proponía la creación de una comisión para inves-
tigar las condiciones que rodean a las concesiones 
mineras.

De esta manera, en mayo de 2009, la Asamblea Na-
cional cerró filas en torno a Mamadou Tandja. Pero, 
por paradójico que parezca, los diputados que vota-
ron en contra de esta iniciativa (que podía esclarecer 
los casos de corrupción que salpicaban al gobierno) 
fueron los mismos diputados que, durante aquel 
mes, se posicionaron mayoritariamente en contra 
de la convocatoria del referéndum constitucional 
con el que Tandja pretendía extender su mandato 
presidencial El giro autoritario del presidente nige-
rino también coincidió con el alto el fuego del con-
flicto entre el gobierno y los rebeldes tuareg. Las 
escisiones producidas en el seno del MNJ allanaron 
el camino hacia unos acuerdos de paz –bajo la me-
diación de las autoridades libias– que contemplaron 
una amnistía general para aquellos ex-combatientes 
que entregasen sus armas. Sin embargo, los milita-
res nigerinos acabaron particularmente disgusta-
dos con este asunto, y acusaron a Tandja de haber 
“comprado” una paz “demasiado beneficiosa” para 
los rebeldes tuareg.

6.- Del golpe de Estado contra Mamadou 
Tandja a la institucionalización de la Séptima 
República
En un contexto en el que gran parte de la opinión 
pública nigerina estaba demasiado crispada con las 
pretensiones autoritarias de Tandja, y en el que, 
nuevamente, los militares estaban al acecho, se ge-
neró un caldo de cultivo que acabó desembocando 
en un golpe de Estado, el 18 de febrero de 2010. 
Los militares rebeldes detuvieron a Tandja y a sus 
ministros en el palacio presidencial de Niamey, y 
formaron una junta militar de gobierno. El mismo 
día los golpistas reclamaron apoyo internacional, y 
los gobiernos occidentales, la ONU, la Unión Afri-
cana y la Comunidad Económica de Estados del 
África Occidental reaccionaron con tibieza, repu-
diando el golpe pero sin condenar explícitamente a 
sus ejecutores.

Tras el golpe, los militares rebeldes suspendieron 
la recién estrenada Constitución (aprobada tras el 
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«NUESTRAS AGUAS ESTÁN 
CONTAMINADAS Y LA GENTE 
ENFERMA. AUNQUE LA 
MINERÍA DE URANIO NOS TRAE 
OPORTUNIDADES DE TRABAJO, 
NO APORTA LOS SERVICIOS 
NECESARIOS DE SANIDAD 
O INFRAESTRUCTURAS» 

polémico referéndum constitucional seis meses an-
tes), y disolvieron la Asamblea Nacional vigente en 
aquellos momentos. El nuevo gobierno de transi-
ción tuvo que hacer frente a una crisis alimentaria 
peor que la de 2004-2005, llegando a afectar a más 
de 7 millones de personas (la mitad de la población 
de Níger). Una vez más, la reducción de las cose-
chas y la muerte de entre el 60 y el 70% del ganado 
provocaron el encarecimiento de unos productos 
básicos que, pese a estar presentes en los mercados 
nigerinos, eran dramáticamente caros para la mayo-
ría de la población.

Durante este periodo de transición se elaboró una 
nueva Constitución, aprobada por referéndum el 31 
de octubre de 2010 (con un 93,5% y una participa-
ción del 54,2%, según la comisión electoral), pro-
clamándose, así, la Séptima República de Níger. La 
normalización democrática culminó sin incidentes, 
con unas elecciones presidenciales a dos vueltas que 
ofrecieron la victoria a Mahamadou Issoufou (líder 
histórico del PNDS) en marzo de 2011. Su princi-
pal rival, Seyni Oumarou (actual líder del MNSD, 
y ex-primer ministro del gobierno de Tandja entre 
2007 y 2009) dio por válido el resultado. Observa-
dores internacionales y organizaciones nigerinas de 
la sociedad civil aclamaron a estas elecciones como 
“un ejemplo para África”.

7.- Los nigerinos encaran con firmeza un futu-
ro incierto
A Mahamadou Issoufou le precede una reputación 
de “hombre íntegro”, avalada por muchos nigeri-
nos. En 1992 dejó de ser ingeniero de minas, aban-
donando su cargo como director técnico de Somaïr 
(actualmente, una filial de Areva) para presentarse 
como candidato en todas las elecciones presiden-
ciales –cinco en total– que se han celebrado des-
de la introducción del pluripartidismo en Níger. 
El actual presidente tiene por delante cuatro años 
y medio para perseguir sus promesas políticas: 1) 
mejorar la redistribución de los ingresos obtenidos 
por las rentas de las explotaciones uraníferas; 2) lu-
char contra la corrupción y contra la inseguridad 
provocada por el recrudecimiento de las actividades 
terroristas de Al-Qaeda en el Magreb Islámico; 3) 
combatir la amenaza de las hambrunas recurrentes, 
y reducir la pobreza aplastante.

A pesar de ser el tercer productor mundial de ura-
nio, Níger lleva años anclado entre los últimos paí-
ses del mundo –cuando no el último– en cuanto 
a su Índice de Desarrollo Humano. Millones de 

nigerinos sobreviven en condiciones de extrema 
pobreza, y un 65% de su mayoritaria población ru-
ral pasa hambre con regularidad. El éxodo rural de 
quienes pretenden encontrar un futuro mejor en 
las principales ciudades del país reviste un carácter 
dramático. Tal es el caso de las vendedoras de arena 
en Niamey, que arruinan su salud por el polvo que 
respiran al tamizar la tierra y por el enorme esfuer-
zo que realizan tras caminar demasiados kilómetros 
para llevar la arena a la ciudad. Ante la discrimina-
ción que padecen (laboral, educativa, e incluso jurí-
dica), muchas familias dependen del heroico esfuer-
zo de unas mujeres que han optado por un trabajo 
durísimo antes que tener que mendigar.

También son muchas las incertidumbres políticas 
que se ciernen a corto plazo. En julio de 2011 tuvo 
lugar la detención de diez militares, acusados de pla-
near un golpe de Estado. Sin embargo, las amena-
zas de inestabilidad política no solamente proceden 
del interior del país, ni tan sólo de algunos miem-
bros del ejército regular. Con la caída del régimen 
gaddafista en Libia, cientos 
de ex-rebeldes tuareg están 
regresando a Níger, después 
de que –meses antes– hu-
biesen aceptado la oferta 
de Gaddafi para combatir 
como mercenarios a su ser-
vicio. Más dramática es la 
situación de las 211.000 per-
sonas –según fuentes oficia-
les– que habrían huido del conflicto libio hacia Ní-
ger, ante las agresiones xenófobas en el país vecino.

Sin embargo, no hay que olvidar que, pese a los gol-
pes militares, las rebeliones tuareg, y las sucesivas 
crisis políticas que han vivido los nigerinos, Níger 
nunca se ha deslizado hacia cruentas guerras civiles. 
La población nigerina se ha caracterizado, durante 
mucho tiempo, por su carácter pacífico, resistiendo 
frente a viento y marea las terribles penurias ma-
teriales que les rodean, el autoritarismo, la corrup-
ción, el expolio sistemático de sus riquezas mine-
ras… Generalmente pacíficos ante las adversidades, 
no por ello se han dejado pisotear. Al contrario, y 
a pesar de ser un país terriblemente empobrecido 
–no “pobre”, sino empobrecido– su sociedad civil 
ha sabido luchar durante años frente a los desmanes 
nacionales que se han cebado en sus propias carnes. 
Con una positiva actitud ante el futuro, generalizada 
entre la mayor parte del país, los nigerinos seguirán 
luchando por salir adelante.
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